
		
			
				[image: Cubierta: Estoicismo para jóvenes inquietos. Séneca y Marco Aurelio para el aula. Ediciones Cátedra]
			

		

	
		
			Καὶ νέους θάρσυνε· νίκης δ’ ἐν θεοῖσι πείρατα.

			ΑΡΧΙΛΟΧΟΣ

			ΕΛΕΓΕΙΑ, ΤΕΤΡΑΜΕΤΡΑ (57 D)

			Anima tú a los jóvenes: a los dioses les toca determinar el triunfo.

			Arquíloco

			Elegías, tetrámetros (57 D)

		

	
		

			
			[image: Cátedra base. Estoicismo para jóvenes inquietos. Séneca y Marco Aurelio para el aula. Edición de Ángel Peris Suay. Logo de la Editorial Cátedra]

		

	
		
			
			
INTRODUCCIÓN

			

			Y la gran cuestión de cada vida consiste en que siendo tan forzosamente propiedad de un pueblo, marioneta de una colectividad, logre uno además ser persona, individuo, propietario de sí mismo, autor y responsable de sus propios actos; el tuus fias [volverse tuyo] de nuestro Séneca.

			José Ortega y Gasset

			Los estoicos están de moda. Se multiplican las ediciones, los estudios académicos y las guías de autoayuda. Los gurús de la felicidad y quienes proponen reglas para vivir han encontrado un filón inagotable en sus escritos. Probablemente es la consecuencia de que, en nuestra época, los individuos viven obsesionados con la felicidad, con la conciencia de estar en crisis, necesitados de orientación. Pero la filosofía estoica no es un conjunto de máximas y recetas más o menos fáciles, sino una actitud ante la vida y un camino de crecimiento personal.

			La tarea de la filosofía es afrontar los retos que ofrece nuestro tiempo, y no cabe duda de que el pensamiento estoico de Séneca y Marco Aurelio se enfrentó a los de su época y, como el de los grandes clásicos que trascienden a la eternidad por su disciplina intelectual, sigue sirviendo en la nuestra con sus incitaciones. Las Cartas a Lucilio y las Meditaciones son una conversación eterna que sigue interrogándonos y nos enfrenta con nosotros mismos. En ellas revive la sabiduría antigua, la sobria serenidad y nobleza del desapego, la severidad moral de quienes entienden que la vida consiste en aguantar con dignidad los golpes de la fortuna.

			Al leer a los estoicos podemos quedarnos con una interpretación ingenua, aquella que ofrece una imagen del hombre impasible, desapasionado, que reprime sus emociones hasta el conformismo de quien renuncia a cualquier compromiso de cambio. Esta forma de entender el estoicismo tiene el peligro de resultar individualista, psicológicamente autodestructiva y socialmente reaccionaria; sin embargo, los estoicos son, además, maestros de la libertad que enseñan a estar en el mundo sin rendirse. Por eso son también expresión del hombre moderno que reclama la libertad nacida en la pequeña parcela de la soledad interior. El sabio estoico se rebela ante el mundo y resiste ante el poder, ante el miedo, ante la vanidad social y el absurdo del sufrimiento, pero no es un triunfador poderoso, sino alguien que duda, tropieza, se levanta y convierte la radical aceptación de la muerte, la limitación máxima, en la victoria de la vida. Su retirarse con el pensamiento a la intimidad, a mirar hacia dentro, tiene por verdadero objeto regresar hacia la vida con voluntad de dominio sobre sí para, de esta manera, no dejarla pasar sin tensar los instantes inertes.

			El estoicismo es incompatible con una imagen materialista de la felicidad. Frente a ella defenderá que no podemos controlar y no debemos confiar la felicidad a los acontecimientos externos. Y tampoco es conciliable con la autoafirmación del sujeto como ente totalmente combativo y enfrentado a las humillaciones y el desprecio de los otros. Por el contrario, el cosmopolitismo estoico implica acoger la diferencia y la igualdad como ciudadanos del mundo, y cierta dosis de su filosofía nos obliga a cuestionarnos si realmente valoramos lo que es digno de estimación.

			Hemos intentado que esta selección de escritos del estoicismo clásico suponga un instrumento útil para quienes se inician en su estudio y, a la vez, sea representativa del conjunto de la filosofía de los autores, para lo cual hemos partido de las extraordinarias ediciones en la colección Letras Universales de Ediciones Cátedra de las Cartas a Lucilio de Francisco Socas y las Meditaciones de Francisco Cortés y Manuel J. Rodríguez.

			Esperamos que el lector halle en este libro una propuesta atractiva para vivir nuestros días.

			Después de todo, y como los estoicos nos enseñan, la paz interior se encuentra en la reflexión y la búsqueda constante de la virtud, así como en la excelencia del carácter humilde y comprensivo.

			1. Contexto histórico y filosófico del estoicismo: el Helenismo

			El Helenismo es el fenómeno de difusión del espíritu griego a través de su lengua y su cultura durante el periodo de tiempo que transcurre entre la muerte de Alejandro Magno en 323 a.C. y el final del siglo ii d.C.

			Las conquistas de Alejandro Magno ampliaron las fronteras griegas por tierras de África y Asia, y pusieron las bases para el nacimiento de un modelo nuevo de comunidad política compuesto de individuos de procedencia muy diversa, que eran asimilados como ciudadanos, y donde la lengua y la cultura griegas eran los elementos fundamentales de cohesión. Sin embargo, aunque parezca paradójico, la expansión de la cultura helenística se produce a la vez que la decadencia política del imperio macedónico, puesto que la muerte de Alejandro provocó su fragmentación hasta que Roma la convirtió en provincia en el año 146 a.C.

			La nueva situación tuvo consecuencias para la filosofía en dos direcciones aparentemente opuestas.

			Por un lado, se instaló el cosmopolitismo o universalismo, en sustitución del patriotismo vigente hasta ese momento. Para Platón, como para Aristóteles, era inconcebible el individuo al margen de la vida como ciudadano, pero cuando las polis dejaron de existir como unidades libres e independientes, la ciudad quedó englobada en una realidad más amplia y el ideal de ciudadanía quedó superado por el de pertenencia cosmopolita, abierta a otras culturas.

			Esta nueva visión de la humanidad significó una creencia universalista en la igualdad de todos los seres humanos que incluía, además de a extranjeros, en algunos casos, a mujeres y esclavos. La expansión de la civilización griega tuvo como contrapartida que se hiciera permeable a influencias de otras culturas, produciéndose un sincretismo1 religioso. Al tiempo, Atenas dejó de ser el centro del saber y fue sustituida por otras ciudades como Pérgamo y especialmente Alejandría2.

			Por otro lado, aunque al mismo tiempo, el poder y la política consumaron su alejamiento de los ciudadanos, que ahora se veían perdidos en un universo mucho más amplio. Así, la ciudad cede su protagonismo a una gran monarquía que se gobierna desde una capital distante mientras que los ciudadanos se convierten en súbditos administrados por funcionarios. La felicidad ya no pasaba por la polis.

			Como consecuencia, las nuevas corrientes de la filosofía situaron la felicidad individual y privada como centro de sus preocupaciones. La filosofía deja de ser sistemática y las especulaciones físicas y metafísicas tenderán a relegarse a un segundo plano, pues se entienden como reflexiones abstractas poco prácticas para la vida. El interés ético-práctico se manifiesta en el desarrollo de las escuelas de pensamiento que tuvieron continuidad y, en ocasiones, su máximo esplendor durante la época romana: el eclecticismo de Cicerón, el epicureísmo de Lucrecio y el estoicismo, que fue la filosofía más difundida entre los romanos, con Séneca, Epicteto y Marco Aurelio como máximos representantes.

			Los filósofos, en última instancia, se convierten en una especie de directores espirituales que podían proporcionar modelos de vida feliz.

			Tanto Séneca como Marco Aurelio fueron personajes políticamente importantes durante el Imperio en Roma. El Imperio fue el periodo de la historia de Roma que siguió a la República a partir del año 27 a.C. La vida de Séneca transcurre durante la dinastía Julio-Claudia entre tres emperadores: Calígula (37-41), Claudio (41-54) y Nerón (54-68). Marco Aurelio pertenece al periodo de la dinastía Antonina, la que se llamó de los cinco emperadores buenos, especialmente por Adriano (117-138), Antonino Pío, que da nombre a la dinastía (138-161), y él mismo (161-180).

			2. El estoicismo

			El estoicismo y la filosofía romana han sido olvidados durante siglos, considerados muchas veces como menores en comparación con la obra de Platón o Aristóteles. Sin embargo, un renovado interés por la cultura romana ha dejado atrás los prejuicios, repetidos durante décadas, que consideraban el pensamiento helenístico romano como un momento de decadencia, tanto que se entendía a los pensadores romanos como meros continuadores que se limitaban a repetir doctrinas griegas anteriores. Hoy esta postura ya no se puede sostener, al menos sin matices.

			El fundador del estoicismo fue Zenón de Citio (333-263 a.C.)3. Zenón se trasladó a Atenas atraído por la filosofía y fundó (hacia el 300 a.C.) su propia escuela, pero como no era ciudadano ateniense no tenía el derecho de adquirir un edifico en que alojarla. Por ese motivo estableció como lugar de sus enseñanzas un pórtico pintado (stoa) 4 situado en el Ágora de Atenas. De ahí el nombre de sus partidarios: estoicos, «los del pórtico». Sus enseñanzas se enfrentaron a las de otra escuela fundada poco antes en Atenas por Epicuro, de manera que sus doctrinas se comparan y contrastan a veces como contrarias, aunque, como luego veremos, Séneca, que no era nada ortodoxo, se complace en mostrar su admiración por muchas doctrinas de Epicuro.

			A Zenón le sucedieron primero Cleantes y después Crisipo, quien fue, según se dice, su principal sistematizador. Sin embargo, de ninguno de ellos nos han llegado obras completas; solo se conservan fragmentos recopilados, entre otros, por Diógenes Laercio (siglo iii d.C.) en su Vida de filósofos ilustres5. Tampoco nos ha llegado ninguna obra completa del llamado «estoicismo medio» que se desarrolló a partir de la segunda mitad del siglo ii a.C., con representantes como Panecio y Posidonio, a quienes comentan y discuten los continuadores.

			Las obras completas más importantes de los filósofos estoicos son las de filósofos de la época imperial, especialmente en tres de sus defensores: Séneca, Epicteto y Marco Aurelio (siglos i y ii d.C.), quienes se centran en gran medida en la ética sin aportar una base teórica sistemática. Es lógico pensar que, aunque los elementos básicos de esta ética se conserven fijos, durante este largo periodo de tiempo se produjeron cambios en las perspectivas históricas y personales que impulsaron cierta evolución de los planteamientos de la escuela.

			Con el tiempo, hacia el siglo ii el estoicismo se convirtió en una actitud que se había extendido y tenía muchos seguidores entre la nobleza romana, de manera que la defensa de la virtud y la racionalidad estoica se convirtió en una fuente de inspiración, pero también en un símbolo.

			Los héroes del estoicismo fueron los dirigentes políticos de la oposición al absolutismo. Su doctrina defendía una vida sencilla y natural, atenta a la piedad religiosa, abogaba por la educación en la virtud por encima del placer y el dolor y hacía hincapié en la verdadera igualdad y comunidad entre los hombres a través de su participación ciudadana. Lo importante para ellos fue alcanzar una verdadera libertad interior, ser dueños de su propia alma más allá de las adversidades.

			3. Séneca

			3.1. Vida


			Lucio Anneo Séneca representa la formulación más importante del pensamiento estoico durante la época romana. Da forma a las aportaciones estoicas anteriores, muchas veces incompletas y dispersas, de manera que va a convertirse en el representante de referencia para comprender su tradición. Su presencia ha sido significativa en distintos autores y corrientes hasta nuestros días, como el cristianismo de Tertuliano y Agustín de Hipona, el Renacimiento de Erasmo y Montaigne, el racionalismo de Descartes y la ética de Spinoza.

			Nació en Córdoba, una de las principales ciudades de la provincia Bética, que era colonia romana desde el siglo ii a.C. Pertenecía tanto por parte de padre —Marco Anneo Séneca, conocido como Séneca el Viejo— como de madre —Helvia— a una vieja familia aristocrática con rango ecuestre6. El año de nacimiento de Séneca no se conoce con exactitud, pero se acepta la hipótesis de que naciera en el año 1 a.C.

			Su infancia y primera juventud la pasó en Roma. Tal como requería su rango, debía o bien continuar las tareas de administración pública de la familia o bien iniciar la carrera política senatorial. Sin embargo, su delicado estado de salud le obligó a retrasar su elección y marchó unos años a Egipto, donde entró en relación con la gran agitación del pensamiento filosófico y científico que entonces existía en Alejandría.

			De regreso a Roma, Séneca se convirtió en senador, y comenzó una brillante carrera como orador que le daría popularidad. Tras un tiempo de exilio forzado por una acusación de adulterio, su vida dio de nuevo un vuelco cuando Agripina, esposa del emperador Claudio, logró el perdón para él, pues decidió llamarlo a la corte para que se ocupase de la educación de Nerón. A partir de la llegada de este nuevo emperador al poder, con diecisiete años, Séneca pasó de ser su preceptor a ser su consejero; quiso también tener influencia en el talante del joven emperador, inculcando en su alumno la verdadera naturaleza de la doctrina estoica, y en esta línea intentó que la clemencia definiera la monarquía de la nueva Roma7. Durante este periodo ejerció como ministro y administrador principal en la sombra junto con un oficial llamado Sexto Burro.

			En sus últimos años, Séneca intentó alejarse de las intrigas de la corte y pidió permiso para retirarse, pero Nerón no se lo permitió. Pese a esta prohibición, el filósofo consiguió mantenerse apartado desde el año 62 hasta el 65, periodo en el que escribió la mayor parte de sus Diálogos morales y de las Cartas a Lucilio. Finalmente, a partir de una denuncia inspirada por Popea, la ambiciosa e intrigante esposa del emperador, fue acusado de estar detrás de una conspiración contra él y recibió la orden de suicidarse. Una orden que Séneca esperaba desde hacía tiempo y que finalmente ejecutó.

			3.2. Las «Cartas a Lucilio»


			Las Cartas a Lucilio son un conjunto de 124 cartas recopiladas en 20 libros. Se escribieron entre los años 62 y 65, entre el momento en que Séneca se alejó de la corte y el de su muerte. Mayoritariamente se acepta que las cartas no son un artificio literario destinado a un personaje imaginario. Por el contrario, se trata de cartas reales escritas a un amigo y discípulo, enviado a Sicilia, con la intención de guiarlo en su camino en el aprendizaje de la sabiduría ante situaciones concretas, que a su vez sirven de punto de partida a Séneca para sus comentarios. Esto determina que las cartas no sigan un orden argumentativo o un programa fijo, aunque, como veremos, existe un cierto hilo conductor que se corresponde con el ideal de formación del sabio.

			A lo largo de las misivas, Séneca trata asuntos muy diversos, pero todas ellas tienen como tema de fondo cómo conducir la vida de acuerdo con la doctrina del estoicismo. Por esta razón, en las cartas se encuentran las cuestiones más importantes para esta corriente: la ley de la naturaleza, la virtud, la voluntad, el control de las emociones, los bienes indiferentes…, pero no están expuestas de manera ordenada, como ya adelantábamos. Por el contrario, la obra nos sitúa ante una multiplicidad de situaciones y personajes para que podamos identificarnos con ellos y caer en la cuenta de nuestra propia adversidad cuando somos víctimas de las emociones, los miedos y los deseos. Así, los temas principales aparecen junto con otras opiniones de temática muy diversa, tales como la molestia del ruido, cómo tratar a los esclavos, la importancia de separarse de la opinión pública, la riqueza, los placeres, la amistad y otros muchos.

			3.3. La idea de filosofía: al servicio del crecimiento personal


			Séneca concibe la filosofía como una orientación para la vida, para vivir mejor. No escribe como un filósofo que estructura una teoría de manera sistemática. Incluso desprecia aquellas filosofías abstractas que no sirven para ser feliz y critica a los lógicos, que centran su filosofía en el significado de los conceptos y las argucias del lenguaje. Aunque se considera a sí mismo seguidor del estoicismo, subraya su independencia como pensador. Cree que, para beneficiarse de la filosofía, no puede adoptar las ideas pasivamente ni seguir una corriente ciegamente porque la verdad está abierta a todos, sin importar quién la defienda. Él mismo se apoya en ideas de otras filosofías si le parecen útiles, como las doctrinas de Epicuro, considerado tradicionalmente como un adversario de la escuela. Lo importante, en suma, es que la filosofía se convierte en un instrumento de clarificación personal con el fin de tomar posesión de sí mismo.

			Séneca sostiene que la vida es un proceso de crecimiento en el que los seres humanos están invitados a progresar mediante el desarrollo de una mayor racionalidad. Por tanto, el objetivo de la filosofía como instrumento de formación y crecimiento es alcanzar el ideal del sabio, la persona que se esfuerza en avanzar en la sabiduría como cultivo del alma, que fortalece el ánimo y mengua los deseos. El camino de la sabiduría es un proceso que requiere compromiso continuo con la autosuperación y conocerse a uno mismo para hacerse dueño de sí y ser verdaderamente libre. «Insistamos pues y perseveremos […]. De esto soy responsable: de querer y querer totalmente» (71, 36).

			Todos los hombres tienen capacidad de aprendizaje moral, pero no se llega a este por casualidad. Para alcanzar el conocimiento moral son precisos el ejemplo, la constante revisión personal y la filosofía.

			Sobre el ejemplo del sabio nos dice que hay determinados personajes que nos dejan pasmados por su generosidad, por su valentía o heroicidad, testimonios de quienes no se dejan comprar o vender por riquezas o de quienes son justos incluso con el enemigo, obstinados en su ejemplaridad. Estas acciones y otras semejantes nos han enseñado una imagen de la virtud.

			En concreto, Séneca se sirve en numerosas ocasiones de Catón como modelo de virtudes. Representa para él el hombre que se resiste a la violencia, que se enfrenta con valentía al poder y la tiranía, que conserva la calma cuando todos se asustan, que lucha por la justicia y la libertad hasta el final. Pero curiosamente Catón, si bien es un hombre grande y admirado, no es un triunfador, pues su lucha no resulta vencedora frente a César. Catón termina con su vida como un acto último de resistencia ante la tiranía, y su muerte serena es un ejemplo de victoria de la libertad y de coherencia de vida.

			En segundo lugar, Séneca llama a la constante revisión personal en una especie de «ejercicio espiritual» para el cuidado del alma. Afirma que él mismo se examina cada noche, pues hay que vivir como si lo hiciéramos a la vista de todos.

			Y, por último, la propia filosofía. Un aspecto importante de los textos de Séneca se compone de sentencias y preceptos en los que se destilan normas de comportamiento. Los defiende porque son un instrumento sencillo de ordenación moral que se recuerda con facilidad, pero los preceptos por sí solos y las normas prácticas no son suficientes, porque las acciones necesitan también un fundamento basado en principios. Los principios son los que dan fortaleza, seguridad y sosiego, porque abarcan la vida y la naturaleza toda. Puede que alguien haga lo conveniente (lo correcto) y no solo lo que conviene (útil), pero no lo hará de forma continuada si no sabe por qué lo hace. Además, las acciones no son buenas o malas por sí mismas; que sean lo uno o lo otro depende de por qué y cómo se hacen en un contexto determinado. Por ejemplo, el mismo precepto que nos invita a retirarnos de la vida ajetreada o el de no buscar riquezas pueden en ocasiones matizarse, ya que una buena acción puede hacerse por generosidad, por ambición o por cuidar las apariencias. Frente a la locura y la irracionalidad es preciso fortalecer la virtud con la filosofía.

			El conocimiento racional constituye una comprensión sistemática de cuestiones que trascienden a la ética, puesto que requiere saber cómo funciona la naturaleza (física) y cómo se alcanza el conocimiento (lógica). Solo esta visión integral que proporciona la verdadera filosofía permite acceder a la sabiduría ética. En consecuencia, divide la filosofía en tres grandes partes: la moral, la natural y la racional.

			La moral armoniza el alma y se divide a su vez en tres: la primera se ocupa de establecer el verdadero valor de las cosas para saber qué es en verdad importante en la vida; la segunda es la que trata del estudio de los impulsos, puesto que conocer los mecanismos de nuestra vida consciente y los factores que producen el ímpetu nos permitirá controlar nuestros deseos, y la tercera trata de estudiar la acciones y las conductas particulares consideradas en sus circunstancias concretas para armonizar el impulso y la acción y saber cómo y cuándo actuar, refrenar el impulso y no precipitarse en la acción debida.

			La parte natural o física se divide, a su vez, en dos: la que estudia los seres corpóreos y la que estudia los incorpóreos. La naturaleza del alma se encuentra dentro de la física y sus leyes, porque entiende que el alma es material y está sometida a mecanismos naturales.

			Por último, está la que llama parte racional, en la que podemos incluir la dialéctica y la retórica, puesto que aborda las propiedades de las palabras y las argumentaciones a fin de que no se cuelen falsedades en el lugar de la verdad. La dialéctica, que en otros autores ocupaba un lugar central en el conocimiento, es despreciada por Séneca, que piensa que, aunque permita poner orden en el pensamiento, no puede garantizar la verdad porque se queda en el terreno de las palabras.

			3.4. El camino de la felicidad


			La doctrina más importante de los estoicos y de más repercusión es la ética. La ética estoica es eudemonista, en el sentido de que se justifica como camino para alcanzar la felicidad. Entienden que la felicidad es el fin por el que se hace todo y, a la vez, que no es para otra cosa que para sí misma; por lo tanto, es el fin último y el más perfecto. Esta tesis es defendida también por aristotélicos y epicúreos. La diferencia entre las escuelas depende de la visión que tienen del bien supremo o el fin.

			La felicidad se entiende como tranquilidad del espíritu. Se trata de un concepto complejo que significa a la vez alegría interior, equilibrio del alma y serenidad. Aunque no hay que entender esta doctrina como ausencia de preocupaciones, Séneca defiende en ocasiones retirarse del mundo; sin embargo, aplaude al mismo tiempo el compromiso, y ciertamente él mismo tuvo importantes responsabilidades en la vida pública.

			¿Qué es la vida feliz? Una calma despreocupada. Nos la otorgará la grandeza de ánimo, el ser constantes a la hora de juzgar bien, pero ¿cómo se llega a esto? Lo haremos si examinamos la verdad completa, si se mantienen en nuestra conducta el orden, la moderación, el decoro y una voluntad inocente y benévola, amable a la vez que admirable: ¿qué podría echar de menos quien tiene la suerte de poseer todo lo honroso?

			Este primer acercamiento nos permite apreciar mejor las cuatro doctrinas más influyentes de Séneca:

			1) La felicidad humana está completamente en nuestro poder.

			2) La virtud es el único bien y es suficiente para ser feliz. Los demás bienes externos son «indiferentes» para la felicidad.

			3) El fin es vivir conforme a la naturaleza tanto exterior como interior.

			4) El principio último que rige las relaciones entre los hombres es que todos somos miembros de un gran cuerpo.

			3.4.1. «La felicidad está en nuestro poder»: no temas el futuro

			La felicidad está en nuestro poder, no nos viene dada por casualidad. La felicidad no depende de bienes inciertos que provienen del exterior y confiamos a la fortuna, ni de los dioses, porque no es necesario solicitar a los dioses lo que está en nuestra mano. El que cree en la suerte o confía en los dioses queda al arbitrio de otro. Y del mismo modo que la felicidad no viene de bienes externos, tampoco los males del exterior nos pueden hacer infelices. En consecuencia, hay que eliminar tanto la confianza como los temores infundados, ya provengan de la creencia en la fortuna o de la superstición. Corremos al encuentro de los bienes como si la diosa Fortuna fuera distribuyendo arbitrariamente poder, riqueza, popularidad. Lo cierto es que ninguna de esas cosas nos hace mejores. El dinero o el poder no son el bien más perfecto porque aquello a lo que se puede añadir algo es imperfecto, aquello a lo que se puede quitar algo es efímero. La fortuna no da nada perpetuo; todo lo que da fácilmente puede quitarlo con la misma facilidad. Los bienes que trae el azar proporcionan un placer ligero y superficial, los bienes que vienen del interior son duraderos.

			Una primera consecuencia de no depender de los bienes o los males que nos puedan venir del exterior es que la felicidad requiere fijarse más en el presente que en el futuro. Si se confía en lo fortuito, se vive angustiado por el futuro, pero se desprecia el presente, que se nos pasa sin percatarnos de su valor. La imaginación nos juega una mala pasada, nos aleja de la realidad, lleva por igual a confiar la felicidad a un porvenir incierto y a asustarnos ante los males del futuro. Las cosas que nos aterrorizan no son reales: no tememos tanto los males como la idea que tenemos de ellos. Más son las cosas que nos asustan que las que nos dañan. Nunca es feliz el que está demasiado pendiente de su felicidad. El que está angustiado por el futuro por no perder los bienes que tiene, o el que es desgraciado antes de que le llegue la desgracia, no tendrán sosiego en ningún momento. No anticipemos el mal, pues la preocupación por el futuro puede ahogar al alma e incapacitarla.

			En conclusión, es preciso superar todo lo que nos confunde y limita la libertad. El propósito fundamental es ser dueños de nosotros mismos alcanzando la independencia respecto del exterior. Una mentalidad conveniente es aquella que no disfruta con cosas vanas y no ha puesto su felicidad en manos ajenas. En cambio, la virtud enaltece a las personas y las coloca por encima de los bienes apreciados por la gente. Por eso, para Séneca, no hay felicidad en quien anda preocupado e inseguro, como tampoco en quien se ilusiona en alguna esperanza. Quien limita todo bien a lo honesto es feliz dentro de sí mismo. El verdadero gozo no debe confundirse con la alegría y la satisfacción pasajeras. El verdadero goce viene de la buena conciencia, de los planteamientos honrados y las acciones rectas y del desprecio de los bienes de fortuna.

			3.4.2. «La virtud es el único bien»

			3.4.2.1. Los indiferentes

			Hay en Séneca un principio que está en la base de esta consideración que nos hace dueños de la felicidad, y es que el valor de las cosas depende de quien las considera. Unos soportan los males, como la enfermedad o la soledad, con fortaleza, mientras que otros sufren desesperados por adelantado por un mal que no existe todavía. Lo que para unos es un dolor insoportable, otros lo consideran un mal pasajero; unos lo tienen todo y necesitan más, mientras que otros pueden vivir con poco y se sienten afortunados. Esta afirmación no quiere decir que el valor de las cosas sea relativo, sino que hay que aprender a valorar las que en la vida son verdaderamente importantes.

			El camino comienza, por tanto, por aprender a valorar las cosas. A la manera socrática, Séneca propone romper con los prejuicios, los criterios y las opiniones establecidas, y así se aprecia en las primeras cartas. Es preciso eliminar, antes que nada, los falsos motivos de admiración de las cosas, las falsas necesidades, la ambición desmedida. El filósofo promueve el desprecio de aquello por lo que normalmente sentimos apego, como riquezas, placeres y honores, o incluso la propia vida. A cambio, propone descubrir el valor de aprovechar el tiempo, el valor de la amistad y la sencillez de la vida. Hay dos clases de cosas, las que nos seducen y las que nos repelen: nos seducen las riquezas, los placeres, la belleza, la ambición y los otros bienes; nos repelen el esfuerzo, la muerte, el dolor, el desprestigio. Tenemos, pues, que entrenarnos para que ni temamos estas ni deseemos aquellas. Está vivo —nos dice— aquel que saca provecho de sí mismo, aquel que sirve de provecho a los demás.

			Todas las actividades de la vida se valoran según su honestidad. Séneca introduce una distinción entre cosas que podemos considerar valiosas y el verdadero bien. Muchas cosas las consideramos valiosas, pero en realidad son bienes «intermedios» o «indiferentes» porque, por sí solos, no proporcionan felicidad. Del mismo modo que el calor calienta siempre, el bien debe proporcionar siempre beneficio. Los bienes externos son indiferentes porque pueden estar o no, pero ni proporcionan felicidad ni la quitan, pues de ellos no depende la felicidad. No se trata de que unas veces puedan dar felicidad y otras no, sino de que no la dan nunca. Si uno tiene todas las demás cosas: salud, riquezas, nobleza de estripe y popularidad, pero es malvado, le mostraremos nuestra desaprobación; y, si no tiene ninguna de estas cosas, pero es bueno, tendrá nuestra admiración. El hombre bueno hará aquello que crea que tiene que hacer, aunque le resulte trabajoso, y evitará lo deshonroso incluso si le reporta riqueza, placer o poder. Por tanto, este es el único bien del hombre. Para los estoicos la virtud es aquello que es siempre bueno: prudencia, justicia, valentía, y lo contrario es siempre malo: injusticia, necedad, cobardía… pero aquello que por sí solo no trae la felicidad, como tampoco lo contrario, no es ni bueno ni malo, sino «indiferente».

			Sin embargo, que sean indiferentes no quiere decir que no tengan ningún valor; es solo que Séneca los considera circunstancias que deben ser interpretadas como instrumentos para la virtud: la persona honesta será virtuosa en la riqueza y en la pobreza, tanto si es despreciada como si tiene poder, tanto si se encuentra sana como si está cerca de la muerte. Son la maldad o la virtud las que hacen malas o buenas las circunstancias de la vida. Del mismo modo, cuando elijo algo conveniente (una comida, un traje, el dinero o una acción), no son buenas estas cosas, sino lo que con ellas me propongo. El bien no reside en las cosas, pues no son bienes en sí mismas, sino en la elección virtuosa que nos permite ser libre ante ellas.

			Sobre las riquezas, Séneca señala su indiferencia y sus peligros. Nadie puede tener todo lo que quiere, pero sí puede no querer aquello que no tiene y disfrutar con alegría de lo que se le ofrece. Las riquezas, no obstante, son causa de muchos males y siempre producen la necesidad de tener más. Hay que tener cuidado, especialmente, con los bienes que nos llevan a la locura, ya que nos quitan la libertad y el tiempo, que son mucho más valiosas que el dinero. Disfruta mejor de las riquezas el que no necesita de ellas. La mayor parte de las cosas que tenemos son innecesarias.

			Sobre el placer, según piensa Séneca, a ningún hombre superior le deleitan los placeres bajos. Es propio del hombre grande despreciar los excesos. Se hunden en los placeres los que, arrastrados por sus hábitos, ya no pueden carecer de ellos, pues lo superfluo se les ha vuelto necesario. De este modo, los esclavos de los placeres ya no los disfrutan.

			Sobre el cuidado del cuerpo, la salud y la belleza, nos dice el filósofo que es bueno tener cariño por el propio cuerpo, así que cuidemos de él con esmero y evitémosle incomodidades, pero no es bueno convertirse en su esclavo. La regla es vivir conforme a la naturaleza; la salud, en la medida en que es conforme con la naturaleza, será mejor que la enfermedad. No debemos atormentar al cuerpo, ni tampoco aborrecer refinamientos o riquezas, pero sí vivir sin obsesionarnos ni depender en exceso de él.

			Con respecto a la aprobación social y la popularidad, importa más cómo te veas tú que cómo te vean los demás. Es preciso vivir sin temor al juicio de los hombres y sin buscar su aprecio ni aceptar su criterio. La gloria después de la muerte es efímera.

			3.4.2.2. La virtud es la excelencia de una vida racional

			Para Séneca la virtud es el único bien, suficiente para que nuestra mente viva en armonía, es decir, para la felicidad. La virtud es la excelencia de una vida racional que se ajusta a la naturaleza. Quien vive en armonía no tiene conflictos entre bienes ni vacila entre prioridades prácticas, de modo que disfruta del acontecer en coherencia.

			Sin embargo, argumenta el filósofo, quizá no se dude de que la virtud sea un bien, pero sí hay quienes dudan de que sea el único bien. En este sentido, se podría argumentar que no es posible ser feliz si, por ejemplo, se tienen privaciones materiales o enfermedades que causan sufrimiento o se está inmerso en el duelo por el fallecimiento de un familiar. Es difícil pensar que alguien pudiera ser feliz en estas condiciones, incluso siendo virtuoso, de manera que, aceptando que la virtud es un bien, habría que aceptar también que no es el único y que, por sí sola, no bastaría para ser feliz. Pero para los estoicos no es así, y Séneca, que es consciente de lo difícil que es no ver cosas como la salud o la riqueza como buenas —es decir, como contribuyentes a la felicidad—, proporciona muchos ejemplos con el fin de demostrar la importancia del desapego de las cosas externas por inseguras. En última instancia, la reflexión sobre este principio se convierte en un programa de vida: continuamente tendremos que volver sobre ella, pues los deseos de felicidad sensible afloran fácilmente.

			Todos aquellos que colocan el placer y los bienes materiales en el punto más alto consideran que el bien es sensible. Sin embargo, los estoicos atribuyen la potestad para decidir lo que es deseable a la razón, no a los sentidos. Igual que un barco es bueno si navega bien y no por sus añadidos, un hombre es bueno no por sus añadidos —por sus vestidos, porque es rico o porque es popular—, sino por su bondad. Todas las cosas se valoran por su bondad propia: en cada cual lo mejor ha de ser aquello para lo que nace. En el hombre lo mejor es la razón, pues gracias a ella va por delante de los animales y se acerca a los dioses. Por consiguiente, la razón consumada es su bien propio. La razón, cuando es recta, colma la felicidad del hombre. Esta razón consumada se denomina virtud y se equipara a la honradez. Se es bueno si la razón es recta, está desarrollada y se adapta a la naturaleza. Un alma libre somete a todas las cosas, mientras que ella no se somete a ninguna.

			La virtud no es la práctica de una determinada conducta conforme con normas que puedan aplicarse siempre del mismo modo, sino una actitud del alma. Los preceptos tradicionales pueden ayudar a dar paz interior, pero solo son el primer paso. Séneca propone un camino de sabiduría y autoperfeccionamiento en la virtud que proviene del interior. El sabio para Séneca es el que perfecciona progresivamente su ser, conduce su razón rectamente y purifica el deseo. En consecuencia, lo importante es que los hombres aprendan qué es lo bueno y qué es lo malo, pero que, además, se sientan comprometidos con la virtud por un vínculo casi religioso que les haga amarla y sentir un temor al borde de la superstición al alejarse de ella, un convencimiento que abarque toda la vida. Por eso, todo será honroso si nos comprometemos con lo honroso y reconocemos que el único bien en las cosas humanas es la virtud. Son la volición y el deseo los que son honestos, no lo realizado como tal.

			En última instancia, la vida feliz reside en que la razón sea en nosotros perfecta, el único bien que nunca se debe quebrar. No hay razón para evitar la salud, la calma, la ausencia de dolor o los bienes materiales, pero no porque sean algo bueno, sino porque el sabio los asumirá con criterio, escogiendo bien. La virtud es la condición de la perfección que permite conocer lo que debe soportarse y lo que debe temerse (fortaleza), lo que debe hacerse o desearse (templanza) y lo que es digno de elección (prudencia). La virtud es la perfección del conocimiento, de manera que las virtudes son inseparables: quien posee una virtud las posee todas.

			3.4.3. «El fin es vivir conforme a la naturaleza y en armonía con uno mismo»

			En el centro del pensamiento de Séneca se encuentra la idea de «naturaleza». La idea de naturaleza tiene dos sentidos complementarios: por un lado, se refiere a todo lo que existe, de manera que la sabiduría consistiría en la aceptación y la conformidad con el orden del mundo; y por otro se refiere a la naturaleza personal, nuestra propia naturaleza, de modo que vivir conforme a ella quiere decir mantenerse coherentes y en armonía con nosotros mismos.

			3.4.3.1. Vivir conforme a la naturaleza o la ley del universo

			Vivir conforme a la naturaleza significa, según el primero de los sentidos que acabamos de explicar, vivir según el principio que opera el logos o razón universal, llevando a cabo una «conciliación» (oikeiosis) 8 del propio ser con aquello que ayuda a conservarlo y que lo perfecciona. La sabiduría se ocupa de la razón eterna, que está en todo, enseña a conocer, comprender y aceptar los acontecimientos inevitables de la ley del universo. Llamamos virtud a la conformidad por medio de la razón con la ley de la naturaleza, siguiendo su ejemplo de simplicidad y sencillez.

			Para los estoicos, la naturaleza entera está regida por un cierto orden eterno que determina causalmente todas las cosas y al que llaman destino o providencia. La ley que rige el universo es el mismo logos divino, y en consecuencia todo en la naturaleza es racional y justo. Desde el punto de vista de la concepción de la realidad, la doctrina estoica es radicalmente materialista: todo lo que sucede está determinado por sus causas o por un encadenamiento de causas.

			Podría parecer que esta concepción de la ley del destino sobre la vida pone en duda la posibilidad de una ética o, al menos, plantea dos dificultades importantes. En primer lugar, si todas las acciones están determinadas, entonces para qué actuar, puesto que toda acción resultaría innecesaria. Por ejemplo, para qué estudiar si el resultado ya está escrito, o para qué llamar al médico si alguien está enfermo y la naturaleza va a seguir su curso. Por otro lado, si mis acciones se deben a causas previas, entonces, cuando actúo, en realidad yo no sería responsable de ellas; por el contrario, serían o bien causas externas o bien el mismo mecanismo de procesos íntimos de impulsos naturales los que explicarían mis acciones. Sin embargo, los estoicos no aceptaban esta crítica, pues pensaban que, aunque nuestras acciones no sean independientes de sus causas y existan impulsos que las inducen y fuerzas que nos atraen, no por ello son necesariamente inútiles o irresponsables, pues el agente también es una causa que actúa sobre las cosas y, por tanto, lo que ocurre también depende de nosotros. Debemos, pues, actuar para asegurar las consecuencias y somos responsables de las acciones.

			La «conciliación» de todo animal con la naturaleza consiste en que se armoniza o se adapta de modo natural a su constitución. Por ejemplo, el tallo de una espiga al principio es muy frágil, luego se armoniza haciéndose resistente a medida que crece y, por último, se hace flexible y consigue así soportar mejor el peso del fruto. En los animales este proceso de adaptación es parecido: no se trata del fruto de una reflexión, sino que cualquier criatura busca lo que le conviene y teme lo que podría perjudicarle. El criterio que fundamenta el valor de las cosas y las acciones es el de vivir conformado o conciliado con la naturaleza.

			Para el ser humano, la conciliación con la naturaleza no es un mero hecho de supervivencia o adaptación al exterior, como puede entenderse que sí es para los seres irracionales, pues para el sabio lo importante no es solo sobrevivir, sino vivir bien: la virtualidad de la acción misma. El hombre se armoniza a través de la razón. No hay obra recta si no hay una voluntad recta y «no habrá voluntad recta si no hay disposición de ánimo recta, pues de tal disposición proviene la voluntad» (95, 57). Esta disposición recta proviene del conocimiento de las leyes de la vida, que determina qué hay que pensar de cada cosa.

			Séneca dedica ocho libros al estudio de lo que llama las cuestiones naturales: las nubes, la lluvia, los relámpagos, el viento, cometas, terremotos... Pero lo que nos importa es descubrir su intención: la explicación racional de los fenómenos naturales nos libera de la superstición y el miedo, que son fruto de la ignorancia. La naturaleza no es algo aterrador, sino algo de lo que formamos parte. Quien lo comprende puede vivir una vida más racional. Séneca pretende, además, contrastar la belleza de la naturaleza con la fealdad de la crueldad humana. Por último, para Séneca mirar la vida humana desde la perspectiva del universo nos permite tomar distancia de nuestras preocupaciones, pues desde ella se percibe la insignificancia de nuestros «problemas»: las riquezas, las fronteras, los conflictos...

			El estudio de la naturaleza pretende que entendamos y aceptemos con resignación sus hechos como inevitables: aceptar el destino, pero sabiendo que no es el responsable de nuestra felicidad, sino que la vida es plena cuando tiene dominio sobre sí misma en aquello que depende de ella. De esta manera se definen las que podemos considerar como necesidades primarias, y todo lo que esté más allá de este mínimo es superfluo, lo cual justifica romper con la dependencia de las cosas materiales.

			Finalmente, y ante todo, Séneca nos invita a aceptar el hecho más determinante de cuantos nos afectan: la limitación y finitud humanas, pues los seres humanos somos mortales. La muerte forma parte de la vida conforme a una ley natural, y en el origen de la vida está ya prescrito su fin, aunque no sepamos cuándo ni cómo llegará. Por consiguiente, el mismo conocimiento científico nos permite mirar a la muerte sin temor. La filosofía nos prepara conscientemente para ella y nos impulsa a vivir la vida con intensidad, pues ser libre según la ley de la naturaleza implica estar preparado para morir en cualquier momento. Para Séneca, todo está contenido en una sola jornada, de manera que hay que organizar el día siendo conscientes de esta plenitud, como si cada día fuera el último, como si con él se completara la vida y al acostarnos pudiéramos decir, contentos y risueños, «he vivido».

			3.4.3.2. La naturaleza interior: la suspensión de las emociones

			Esta idea de la conciliación se complementa con la concepción materialista del alma. El filósofo defiende que el alma es un cuerpo. Si el alma fuera incorpórea, entonces no podría sentir, ni podría actuar sobre los cuerpos. El alma es un pneuma, literalmente un «aliento» de vida o principio activo que proporciona dos capacidades humanas exclusivas: recibir información perceptiva de su entorno formando representaciones y crear impulsos de motivación para la acción.

			La facultad que diferencia al ser humano de otros seres es la capacidad de «asentimiento» (suskatathesis), una capacidad de la voluntad que consiste en poder reconocer una proposición como verdadera. Nos permite adoptar una postura crítica ante nuestras impresiones y aceptarlas cuando se las considera ciertas, o, por el contrario, suspender el asentimiento (disentir) cuando se consideran erróneas. Por lo tanto, no somos pasivos en el conocimiento, sino que está en nuestro poder asentir únicamente a aquellas impresiones que se ajustan a la verdad. Y lo mismo podemos decir con respecto a los impulsos, pues el impulso es el desencadenante, pero nosotros somos responsables mediante la voluntad libre del asentimiento, necesario para desencadenarla o suspenderla si consideramos que no es apropiada.

			Por eso, el momento más importante de la voluntad recta es el del conocimiento de las leyes de la naturaleza íntima por las que el alma permite o prohíbe el impulso. Séneca diferencia entre ímpetus o afecciones involuntarias, provocadas por la representación que nos hacemos de algo, y las emociones, que implican el asentimiento y, por tanto, son voluntarias. El ímpetu es la primera reacción, como sucede por ejemplo con la ira provocada por la percepción de una injusticia, o por la muerte de alguien cercano; sin embargo, en el sabio, sensible como todos al dolor, el juicio interviene precisamente para evaluar el ímpetu, para comprender las causas conforme a las leyes de la naturaleza o las leyes que rigen los deseos o los miedos de los seres humanos que nos causan daño y entender, así, que los males externos son solo aparentes. Seamos sabios o necios, está en nuestro poder asentir o no a nuestros impulsos y desencadenar o no una reacción ante un ímpetu (por ejemplo, en el caso de un anhelo de venganza). Nuestro juicio es, en suma, responsable de alcanzar la autonomía del alma o la sumisión a las cosas externas. Todo depende del asentimiento, que nos permite distanciarnos de las emociones.

			El objetivo del sabio, por tanto, es no tener emociones. Alcanzar la apatheia (a-pathós: sin pasión o sufrimiento) y ser imperturbable, impasible a todo padecer, ecuánime9, sereno ante la desgracia o la pérdida. Las emociones tienden a dominar la vida y hacer perder la racionalidad. El mal consiste en ceder a aquellas emociones y pasiones que nos quitan la libertad, someterse a sus mandatos. La acción virtuosa es aquella que es libre en el sentido de ser plenamente razonable, liberada de los ímpetus irracionales de la mente, como las emociones y los miedos.

			El juicio adecuado necesita de un verdadero conocimiento de la realidad, pero requiere también el conocimiento y dominio de nosotros mismos para superar las debilidades del alma y las falsas opiniones sobre los valores. El alma verdaderamente conocedora de lo que hay que rechazar y de lo que hay que buscar no se deja influir por impresiones externas ni por los azares de la suerte; situada por encima de contingencias y accidentes, es imperturbable, sobria, intrépida: no le quebranta ninguna violencia ni circunstancia. Séneca lo resume en forma de argumento: «Quien es sabio es también moderado; quien es constante es también imperturbable; quien es imperturbable vive sin tristeza; quien vive sin tristeza es dichoso; luego el sabio es dichoso y la sabiduría basta para una vida dichosa» (85, 2).

			3.4.4. La unión cosmopolita de todos los hombres

			Para Séneca, como para el resto de los estoicos, todos los hombres forman parte de un todo, una gran familia, una ciudad universal o cosmópolis. En consecuencia, el sabio justo tiene en cuenta en sus acciones un universo más amplio que su propia comunidad, como en círculos concéntricos de pertenencia desde lo privado, pasando por la familia, lo local, la política del Estado y, por último, la identificación con el universo. Si todos los seres humanos están unidos por una misma ley universal, todos los hombres somos «ciudadanos del mundo». El mismo concepto que hemos visto antes como conciliación con la naturaleza, oikeiôsis, se presenta ahora como la idea de una conciliación o afinidad entre los hombres: si el mayor bien es vivir conforme a la naturaleza, el mayor bien para el hombre es vivir en conformidad con los demás hombres. Esta idea contiene, para Séneca, la importancia de la amistad y la acción en beneficio de los demás.

			Una vida virtuosa es beneficiosa, aunque aparentemente quien la vive no haga nada extraordinario: su serenidad, la paz del alma, la paciencia, infunden armonía en la vida de quienes conviven con ella o él. Según la situación personal, podemos estar en mejores condiciones de beneficiar a los demás como filósofos, como docentes o como senadores romanos. Lo que se requiere de cualquier hombre es que sea útil a los demás hombres: si es posible, a muchos, y, si no, al menos a sí mismo mediante la virtud privada.

			La amistad también es un tema importante para Séneca. Defiende que solo el sabio puede ser un verdadero amigo, porque no busca la amistad para su provecho o conveniencia, sino para practicarla en virtud de la realización personal. Se trata de una capacidad que tiene que ser cultivada en el proceso de alcanzar la plenitud individual. El sabio aprende a renunciar a falsas necesidades y se contenta consigo mismo, pero no en el sentido de no necesitar amigos, sino de no buscarlos para su propio beneficio; y precisamente porque no tiene necesidad puede regalar la amistad: «¿Para qué ganar un amigo? Para tener por quien pueda yo morir, para tener a quien acompañar en el destierro, alguien por cuya vida ofrecer y comprometer la mía» (9, 10).

			Séneca se plantea la correspondencia entre hacer un favor y la deuda que este genera10. Hay que ser generoso —nos dice— aunque no haya correspondencia ni gratitud. Cuando se recibe un bien, lo importante es con qué voluntad se hizo y no el valor de lo que se recibe. Por eso dice que solo el sabio sabe devolver un favor; igual que nadie como él sabe otorgar un beneficio, porque se alegra más por haber dado que el otro por haber recibido, y, del mismo modo, el sabio sabe perdonar, pues desdeña los males sufridos. La conclusión de Séneca es que solamente el sabio, en cuanto desprendido, es amigo; solo él es leal; solo él sabe amar.

			De un modo especial, para los estoicos, la participación en la vida política pretende hacer el bien. No hay oposición entre filosofía y vida pública, aunque a veces recomienden retirarse del bullicio. En este sentido, Séneca11 reflexionó sobre la obligación del sabio de ser útil a los hombres. Escribió el De Clementia, dedicado a Nerón donde encontramos una teoría del poder político fundada en los principios del estoicismo. Para él, el espíritu del verdadero poder consiste en no reconocer ninguna otra autoridad que la que procede de la razón. Consideraba que el deber de un hombre capaz y formado es asumir la responsabilidad de participar en la vida pública con justicia. Pero eso siempre que no se pierda la independencia espiritual y que no tenga como objetivo riquezas, honores o placeres. Lo que conviene salvaguardar por encima de todo es la tranquilidad del alma, el equilibrio interior. Para eso es preciso que antes de emprender cualquier actividad o asumir responsabilidades examinemos despacio tres cuestiones: primero, nuestra propia naturaleza y su capacidad para la función; después, la naturaleza de los asuntos a los que pensamos dedicarnos, y, por último, la naturaleza de los hombres en cuya compañía tendremos que actuar.

			4. Marco Aurelio

			4.1. Vida


			Marco Aurelio fue emperador romano durante el siglo ii. En su correspondencia, y especialmente en sus Meditaciones, encontramos una oportunidad única para estudiar cómo una persona —y también un emperador— intenta con extraordinaria honestidad aplicar los principios del estoicismo en la práctica de su vida.

			Nació en el año 121. Su padre, Vero, formaba parte de una familia bien situada políticamente, puesto que su abuelo Annio Vero tenía la confianza del emperador Adriano. El padre de Marco murió cuando él era todavía un niño de 3 o 4 años, por lo que él fue adoptado por su abuelo paterno.

			El emperador Adriano se fijó pronto en él. Eligió como sucesor a Antonino, casado con una hija de Annio Vero y, por lo tanto, tío de Marco, pero le puso como condición prohijar a Marco para que fuera su sucesor a su muerte, por lo que este adoptó su apellido y pasó a llamarse Marco Aurelio. El afecto y el reconocimiento de Marco Aurelio por su padre adoptivo se muestran en una larga meditación en la que describe más al hombre virtuoso que al gobernante:

			De mi padre la gentileza, la firmeza sin oscilación en decisiones previamente analizadas; no vanagloriarse en lo que se considera motivo de honras; ser amigo del esfuerzo y de perseverar; prestar oídos a quien tiene algo en bien del común que proponer; no dejarse pervertir al distribuir a cada uno según su valía; tener experiencia de cuándo se necesita un esfuerzo sin desmayo y cuándo relajación… (1.16).

			En el año 161, Antonino Pío murió y Marco Aurelio fue nombrado soberano. Los casi veinte años (161 a 180) de reinado de Marco Aurelio fueron muy complejos. El emperador, de voluntad generosa y pacífica, tuvo que hacer frente a levantamientos continuos en las fronteras, dificultades económicas que le llevaron incluso a subastar parte del tesoro imperial, conspiraciones internas, la peste; luchas y triunfos que le otorgaron reconocimiento y respeto, pero que terminaron enfermándolo y debilitándolo hasta la muerte en 180.

			Más allá de los conflictos fronterizos, el reinado de Marco Aurelio es una muestra de su extraordinaria concepción política. Destacó por un intenso trabajo de reforma legal y de la administración de justicia, pero hay tres direcciones principales que nos gustaría destacar porque manifiestan su concepción estoica12. La primera es la cuestión de las reformas legales por las que se permitió liberar a los esclavos con ciertas garantías; la segunda, el nombramiento de tutores de huérfanos y menores, y la tercera, la selección de consejeros y administradores locales encargados de gestionar las provincias.

			Una muestra de un trabajo incansable por la reforma legal y la protección de los más débiles.

			4.2. Las «Meditaciones»


			Meditaciones, a veces traducido como «soliloquios», es un conjunto de reflexiones que Marco Aurelio escribió para sí mismo durante los últimos años de su vida, mientras se encontraba acampado con la Legión en la frontera del norte. Algunos de los fragmentos parecen pequeños ensayos escritos con una retórica ejemplar, mientras que otros constituyen más bien una colección de aforismos o sentencias concisas y secas, como si se tratara de un destilado de preceptos.

			En consecuencia, en las Meditaciones no hay un hilo conductor claro, sino que se dan repeticiones y cambios continuos de tema. Tampoco son unas memorias, y no resulta fácil saber en qué realidad concreta está pensando, ni si se refiere a alguna situación personal. En resumen, las Meditaciones son la expresión intelectual de un hombre que es capaz de mirar la vida con perspectiva más allá de los acontecimientos concretos.

			La obra está dividida en doce libros. El libro I parece escrito posteriormente, ya que tiene una temática completamente distinta de la de los otros y constituye un ejercicio de reconocimiento a familiares y amigos. Los demás no tienen un tema específico más allá de una constante interpretación estoica de la vida: la brevedad de la existencia y el transcurrir del tiempo; la fidelidad al imperativo de vivir conforme a la naturaleza; la incertidumbre de la fama y de los valores mundanos; aceptar el destino y afrontar el dolor y la muerte, a las que dedica de forma melancólica buena parte de sus reflexiones; vivir con libertad, sencillez y modestia; actuar con benevolencia y evitar la cólera, intentando entender qué mueve a las personas, y, sobre todo, la unidad de los hombres como ciudadanos del mundo. En general podemos encontrar un tono resignado ante las adversidades y las injusticias humanas, en cierto modo desesperanzado. El destino y la muerte deben ser acogidos como curso eterno de la naturaleza, ante lo cual el sabio se mantiene firme, impasible, sereno.

			Como no es posible tratar todos los temas de las Meditaciones, nos centraremos aquí en aquello que nuestro autor considera importante para guiar la vida personal, y es que, para Marco Aurelio, vivir bien es buscar la armonía con la naturaleza. Pero eso significa aprender qué es lo bueno, apartándose de la creencia común y de los impulsos y deseos. Un programa que podemos resumir en dos principios:
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